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Salicilatos 
DE B I S M U * 0 Y GERIX) 

d» V I V A S PÉJltBJZ. 
Aprobados por la %eal Agdemiade StCediána de Gra-

nsda, rteetadoi por los tNÜttosy adoptados por ¡es hospi-
fAfs. 

CVRMI INMEflUTAMENTt eomo ningúni>tro remeáis «mpU«^ 
do h t s U el <lia, tnd» clase de «OMITOÍ Y DURREkS, DE LOS 
TÍSICOS., W LOS VIEJOS, DE IOS NlMS- COLERA. TIFIBi DISERTE-
RUS, VÓMITOS DE LOS MINOS 1 DE LkS EMBARkZkDUS. CkTARROS T 
UkCEikAS BELESTMltim ERUnOSFETlMSiFlilOlllS. Nisgan rer 
medio ulcsnzi^de'osniédicoky delpúDTl'O tanto favor po-
aas •i\ieo(w reeulVftdos qáe sen la «dmlraotOn de los enier» 
mos. • 

fRECtOS: En Bspa&s: gldk GRANDE S'BO pesetas. rCSItEM, 2 
pénelas. 

Cuidada C0H lagJaUifi^aciones perqtte no darán rtsultá' 
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO QENKRAL: 
IIIIER,». reniACU VIVAS PEREI desde donde l e remiten po í 

o';rreo^ todas partes enviando "75 cts tais por «ertlncado 
fin HAtOR: Madrid, M. Garew y Sociedad Ibero Universal 

DircelottS. ISecUdAd Farmacéatioa é btiot de J Vi4fil y Ki -
1iaB,de Aloutar y Uria«h. Cartagena, Aba 1 y R o ^ r o Q^ft^ 
mes i', t i * . " ' " v«4,"''''i>>"* '" 

Ue venta tfe todas l« i 4>apit«ni» ^gjpfavtBMrtHr iailb los 
deK8p«e»,u<tr«m^T,3aelÍu~^iCfea y en' to(}»ta ftteírica ún 
S i i r . • - • ' •' -

ECOS DE MADRÍO. 

'10 Enero 1890. 
I&t eerAs¿&««1iEi4n un puño! No es que 

aumetri!ekl« épid«mf«: grucias k Dios, k 
ahjrlalidad disiniÚBye» la g^ntedeituiílada « 
se cuidtt, y la carl(j¿d',<|ue tiHi adinirable-
mettle ha aeudido en auxiüo de los desva< 
lid os, oí.cciitííi(ki.á fos pobies aíiineiUo, 
abiigo, yia a^isleaeia médica eti los hos­
pitales que se huii improvisado, empieza á 
CiOutrarrcsijtivlo^^ljit^alaWes ef̂ iclos del 
mal que latí las ¿tis^^un caú^aenlTüiópa' 
y de seguro t« ven&cik como siempre, por 
que la (iBiidad iriutifa siempre de lodas 
lis i-alamidafles queafiigui á los pueblos. 

PataJÍA Xaáos mudos el miedo sigue do­
minan do; 7 n i ésie m m ^t&tée • b en-
fétmedud dtfl tley que au^^ue parece 
Veot^a^io ha dtjado do alantiat; y la cu­
sís pblHíca, sé co>apreiidei.ii l^ciUnente 
lúd'o lü quji lieuf de lúgiibie el aspeólo 
fiüeríor. 

Digo exteii r poique el iuleiior es muy 
di>linlo, uutique no inuy alegre p r̂quo 
muchiisfamilias iniíi expüimentado péidi-
das dolorosas. Pero si tas señaras no, se 
reúnen iorno OUJOSaños por este tiempo 
para bailar, si son pocas las valientes que 
van ut teatro; no por eso deja de haber 
reuiirojies en las que las señoras sfc dedi<ian̂  
íi düblüdiilár sábaiías, á c(íütetcionar prea' 
das de abrigo de los que se reparten i loe 
pobres. Eslos con los. fetierOMs déoalivos 
que se les hacen han mejorado mucho, 
disfrutan de un bi«neBlar r̂elalivor y agrá 
decieudo los favores iguct obtienen de la 
Providencia, se nuiestrft» mW «rao^tld*^ > 
y esperapsados que an los primeros mo' 
mentos en que la en&praedad reiuaole 
(^menzó ¿ afligirnos. 

En los hogores de la clfte^ media han 
di$miiiuidoMasd«8Íé«i»cias ó sea {amohina 
que resulta según dice «I refián de la falta 
de hurina. La idea del peligro que puede 
correr el híio, la espt)sa, «1 bernaao y hasta 
)a tan asendereada ¿uégra, iüspira atencio­
nes, aumenta el afeólo y es de ver, el es­
mero, el ct^dado coa que se atienden unos 
2i olrojs. 

Los maridos na van.Ml cî éi se quedan 
en «a4«; .y esto es, una J^^la ^ r a las bu«r. 
aa«.es^«ia &:qui«ii«a« ;̂ C(ÍÚHO>K^ iiit¡tiM'l«u*: 
pa masculina priva de la cempajlitti (fe «tu 
maridos, 

Uijeniesale poco de iiocHe, y pafa 

distraer fa aprensión y entretener el vicio 
se leen übros, revistas literarias, y no cito 
los periódicos de noticias que no-se leen, 
se devoran. 

La impresión que ha dejado «a los áiú' 
mos la muerte de Gayarre ha sido grande. 
Laa muealrds de admiraeián y l í í cárñííf^ 
que han íléáo Madrid y todas las poblacio­
nes por dondei ha pasado hasta llegará'su 
querido Valle del Roncal, el cadáver dci 
eminente artista han establecido una co­
rriente de melancolía simpáicu que hará 
que no se olvide tan fácil mentó aĵ que fue 
rey de los tenores modernos y el dechado 
de ia honradez y la generosidad. 

Es una > xceleuta idea la qua ha leniJp 
la familia d<{ G,iyaireal decidir fonnar^en 

" su tierra natal iHi mustio que recuerde al 
insigne artista. Allí aparecerá su reliato, 
los trages con que ha cantado las óperas, 
su repertorio, las partituras que estudió, 
las joy.'ís quele han regalí»d<? sus. admira­
dores, las eorona.s con q«p el ea*u«iusmo 
púhtico ha premiado iBt naéíito. 

Todo Uto, atftí dcadc ademán podrán 
contemplarse las obras de su generosidad, 
la escuela, el hospital, el íi'QntSn, se |̂i un 
estímulo p ra sus pais«aj98, un inolivo de 
peregrinación A aquel p¡«lo,re?fiO yall?, y 
todavía después de muVAoppdiá.llevar la 
memoria del ilustre fonca',ósá su país 
elementos de bienestar y de riquftSsa. 
"•B»oU««Mi4|lo.̂ muakfc #«4iteiifiiáU4»J$tos 

didS la buena y tranquila tsonducla que 
observan (os que tienen acostumbrada á la 
policía á llevarlos á la préteneión y á la 
cárcel. No hay riñas ó ai las hay son insig­
nificantes^ La navaja sa ha .'eclipsado. íQuí 
dicha si desapareciera por completo Corpo 
accesorio de las coslumbes de la gente del 
broncel 

Hasta los limadores parecen iLib-ii' sus­
pendido sus L¡»re*» ordinarias; .á pasar de 
¡o cual no liiui faltada »l>gu4ios cacos que 
han. (iutír;do,apr*vecharsedtíl impulso ge -
neroso de los habitantes de Madrid, aspi­
rando 4 proveerse, de abrigo, de comestibles 
y de dwiero usurpando estosauxilios á los ^ 
pobres de verdad, 

Como sucede siempre en estos casos se 
ha abusíido bastan te y aunque Ips perió­
dicos^ Jas. «ocjedades y I9S partiiulares han 
liecho esfuerzos para ser "equitativos y parai 
no dejarse engañar, algunos de esoj que 
se pasan de listos han hecho de las suyas. 

Citaré el caso de;un prójimo que recor­
ría las casas de los pobres. 

/— L^b%tt dadoá juífides bouos? pregun­
taba. 

-^Si señor. 
—Hagan ustedefl>el favor dd «asesár­

melas. Yo soy inspector ;f oeceailo saber 
&Í est4n en regla. Ademas tengo el encar­
go de saber si algunos pobres de verdad se 
han quedado siu bonos en d reparto. 

Las pobres gentes ensetíuban los pape­
les, 

—Muy bien, decJa.el íuiw; .pero e«l<w 
soii.de segu,Bda oU&e. 

—¿Y.ípié quiere dfleb\*so? 
—Que hasta que cobren los de prima 

ra no pueden ukledes pe îcibir la limosna. 
*-»Y cuáudo será eso? 
—•Lo menus han de pasar diez ó quines ! 

días. 
•^Válganos Otos! 

-i^Están ustedes muy necesitados? 
—Mucho, señor. 
-r-Yaja pu s yo se los cambiaré á uste­

des por bonos de primera. 
-Duba las señas de su.casa, dejaba un 

recibo de los bonos que se llevaba, para 
'mayor formailidad, según decía y después... 
Después cobr.iba los bonos y las pobres 
gentes se quedaban sin ellos. 

•Siemprt la oruga escondida en la flor. 
ivílio Nombela. 

UaiUíraííeí. 
SoluüióH á la charada inserta eu el núme­

ro anterior. 
TENIENTE. 

Charada 
Recién llegado á mi todtt 

fui casa de doña Laur^, 
pava Uacer4« una ¥¡«¡1.1 , 
gsrcfl^ft^io de t»i hermana. 

Me ¡atriqdpDi al |Kiibinet« 
)̂ ittapW|cio|aíinu«h|i<:Ha, 

áqaa^üíW;a?ttan(ía 
y como de muy antiguo 
la curiosidad me mata, 
I^S¿4'eíista al menüje 
qq^ ei-a de excélenle fáln'io.a. 

Llamó nú atención un cuadro 
qa» aljpaíccer era un mapa; 
pero acercándome vi, 
una muy bien dibujinda 
mesa revualla, trabajo 
de la 4u«ña de I* casa 
y voy á describir algo 
¿e lo que, representaba. 

Un brochfe.decuarta pr,im^ 
con guarnición de oro / pl ita, 
muy (jigfijO para el tocado 

,de;üna,eucopelada dama. 
. bespuéj, sobre «nos pedruscos 
inmedíaio á la dos c u a r t a , 
wn gran cangrejo marino. 
Un negro de la Zelanda 
con una t r e s dos horrible, 
bebiendo con grandes ansias 
un Taso de c o a r t a d o s , 
que al parecer le agradaba; 
y en una prínxa segunda 

; p?r cierto muy <letallada, 
representada, fielmente 
la batalla, de tres cuarta. 

Aquí mis observaciones ., 
di lector por terrninadas, 
porque; el roce de yn vestido 
me advirtió que alguien llegaba 
como sucedió en efecto, 
,puttsseprj3S« t̂ó enm|í|Slgf|HÍa 
lujosamente Vfeslída, ~ • 
la señora de la casa. 

El cuadro me prestó ««unto 
para hacer esta charada 
que al pa,;el he trasladaiüo 
y es muy fácil descifrarla. 

.^ •, A. A. 
La solución «n el número próximo. 

LAS, ECONOMÍAS. 

Un profesor de instruccíóo pufi(tlíría, con 
escuela municipal, tiene aecoáaríaiiiénlé' que 
hacer economías, y no de. esas que maldito 
si las vé'ttirdie. 

El muî Cipio exije una enseñanza comple­
ta,' pero piíga incompletamente, y tarde. 

En mal hora me dediqué yo á la instruc­
ción de primeras letras. 

Desde embalador para abajo, ¿ cualquier 
píüfgsión que rae hubiera dedicado, habría 
vivido con más desaliogo. 

La falla de medios ĵ ara vivir, es la falta 
mayor en que puede incurrir un hombre 
honrado y hasta sin honradez. 

Diez años hace que ejerzo como maestro y 
aun no se me ha logrado un din comer, como 
yo comería, si fuera zapatero remendón, 
mozo de cordel, serano, ó cualquier cosa que 
(10 fuera lo que soy. 
. Si señor: diez años llevo de calvario sin 

que un alnr.»-.nac¡da se acuerde de mi para 
mejorar los días que me quedan de vida. 

No lo querrán ustedes creer, pues es una 
verdad mayúscula: esloy deseando que Dios 
se acuerde de mi y me lleve donde merezca, 
que sin género de duda es la gloria, con to­
dos sus ángeles y querubiuet. 

Yo no puedo ir al purgatorio ni aun de 
tránsito, porque diez años de pui'gar, es una 
purga que dej<i á cualquiera limpio de polvo 
y paja. 

'Cuando me acuerdo de la muerte, parece 
que todo mi organismo baila de gusto. 

El hambíre á patio haee simpática la idea 
del otro mundo. 

Cuando paso por una fonda y veo eo el 
eseápal'ffie '̂ bn jaifion' en dulce, ó un pavo 
relleno, ó un trozo de solomillo, ó alguna 
perdiz es,tsfada, me paro in&tintivamoiil«, y 
n\e recreO' horas enieraf saturándome de 
aquella perspectiva, 

Euti'e mirar una mesa bien puesta, y hasta 
medtaDamenic, ó asistir á la tepresentacióÁ 
de un disima de. Ecbegaray, prefiero lo pri­
mero. ' • '--

Ya que no el p'dadar, los ojos parece que 
saboreAn. los,ricos condin^^ntos, qusdisfücrtan 
otros que no esUm dedicados á la enseñofiza 
primaria. -

Hay algún papá, pocos, de los chicos á 
qu¡en(^ educo, que suele, acordarse de míen 
Nuvidad, y mundaiine un pialo de peros, 6 
lili piLf.de pellos,tíí̂ Lcos. 

Yo los regibo como si gozaran de uaâ  
obesidad exlraotdinaiia, é íninediatamea^e 
lus piMiparo, adui nándolos con muchas pata­
tas, KÍqî ieru sea pomo ofender á.esa verdura 
de que me valgo todo el año, y entre mi 
pobre mug^' y ĵ o «os los comemos. 
.)Mi pobre mujei! ron un estómago mgs 

d^icait%,queel mió, las vigilias la matiU). 
lentamente, pero mo hay medio de librarme^ 
de ellas. , 

Las economías exigen el ayuno á lodo trapo 
y es preciso educar lq& estómagos para él. 

Eso sí; dos ômos de familia: mi muger y 
yó, y en diez años que estamos luchando cott 
el hambre, no hemos tenido ni un simple 
cólico. :' 

La abstinencia de ciarlos aiituentos^ es., 
miAysafla..̂  

Mi muger, se va acartonando, y pronto 
será c$rIon pjsdra. 

Desde el di<t .en que le tomé la ttmb^t^^r 
ra, al modo de cqbrar .mepsualidades, .de-
tfijté las economías en que vivo, que p|it;a 
satisfacción del mi}i;icjpio, las ,declaro conpto, 
de primer ói(í,en. 

.La.d l̂̂ iltdad. operando en i<̂ . órganos (jkt 
mi mqger, la Ueoe ipip.QsibiUtada de todiijt 
los ejéi'cicios caseros y callejeros, quedáodp-

. j me á mi euconi¡ind»dos, sin exclusión ^& 
í níi^no de éílos. ' ' 

to voy «rmercado dos días ala lemaná, 
barro, friego y aseo, iante todo la escuela, 
todos los dias del año, y guiso, cuando se 
guisa, cuya úUíma; faena, nó me entreiijpe 
demasiado, 

una sardina salada, y un pequeño tarugo 
de pan moreno, constituyen el almu e iz 

Para evitar la molestia del consumo de 

I 


